
¡ AVISOS PARROQUIALES ! 

1.- El domingo 28, con motivo de las fiestas del colegio, la misa será a las 
11:30 horas (no hay misa de 12 horas). 
 

50 AÑOS DE LA PARROQUIA. 
 

«La gloria de Dios es el hombre vivo,  
pero la vida del hombre es la visión de Dios». 

 

Para la Semana 
 

 

22 LUNES DE LA IV SEMANA DE PASCUA, feria 

- Hch 11, 1-18. Así pues, también a los gentiles les ha otorgado Dios la conversión que 
lleva a la vida.             - Sal 41. R. Mi alma tiene sed de ti, Dios vivo. 
- Jn 10, 1-10. Yo soy la puerta de las ovejas. 

23 MARTES DE LA IV SEMANA DE PASCUA, feria o SAN JORGE, mártir 

- Hch 11, 19-26. Se pusieron a hablar a los griegos, anunciándoles la Buena Nueva del 
Señor Jesús.         - Sal 86. R. Alabad al Señor todas las naciones. 
- Jn 10, 22-30. Yo y el Padre somos uno. 

24 MIÉRCOLES DE LA IV SEMANA DE PASCUA, feria, o SAN FIDEL DE SIGMARINGA,  

- Hch 12, 24 — 13, 5a. Apartadme a Bernabé y a Saulo. 
- Sal 66. R. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
- Jn 12, 44-50. Yo he venido al mundo como luz. 

25 JUEVES. SAN MARCOS, evangelista, fiesta 

- 1 Pe 5, 5b-14. Os saluda Marcos, mi hijo. 
- Sal 88. R. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
- Mc 16, 15-20. Proclamad el Evangelio a toda la creación. 

26 VIERNES. SAN ISIDORO, obispo y doctor de la Iglesia, fiesta 

- 1 Cor 2, 1-10. Vuestra fe se apoye en el poder de Dios. 
- Sal 118. R. Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero. 
- Mt 5, 13-16. Vosotros sois la luz del mundo. 

27 SÁBADO DE LA IV SEMANA DE PASCUA 

- Hch 13, 44-52. Sabed que nos dedicamos a los gentiles. 
- Sal 97. R. Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 
- Jn 14, 7-14. Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. 

PARROQUIA SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA 
          21 DE ABRIL 2024  
DOMINGO IV TIEMPO DE PASCUA — CICLO B  

  

VA CON NOSOTROS 
El símbolo de Jesús como pastor bueno produce hoy en algunos cristianos cierto 

fastidio. No queremos ser tratados como ovejas de un rebaño. No necesitamos a nadie 
que gobierne y controle nuestra vida. Queremos ser respetados. No necesitamos de 
ningún pastor. 

No sentían así los primeros cristianos. La figura de Jesús, buen pastor, se convirtió 
muy pronto en la imagen más querida de Jesús. Ya en las catacumbas de Roma se le 
representa cargando sobre sus hombros a la oveja perdida. Nadie está pensando en Jesús 
como un pastor autoritario, dedicado a vigilar y controlar a sus seguidores, sino como un 
pastor bueno que cuida de sus ovejas. 

El «pastor bueno» se preocupa de sus ovejas. Es su primer rasgo. No las 
abandona nunca. No las olvida. Vive pendiente de ellas. Está siempre atento a las más 
débiles o enfermas. No es como el pastor mercenario, que, cuando ve algún peligro, huye 
para salvar su vida, abandonando al rebaño: no le importan las ovejas. 

Jesús había dejado un recuerdo imborrable. Los relatos evangélicos lo describen 
preocupado por los enfermos, los marginados, los pequeños, los más indefensos y 
olvidados, los más perdidos. No parece preocuparse de sí mismo. Siempre se le ve 
pensando en los demás. Le importan sobre todo los más desvalidos. 

Pero hay algo más. «El pastor bueno da la vida por sus ovejas». Es el segundo 
rasgo. Hasta cinco veces repite el evangelio de Juan este lenguaje. El amor de Jesús a la 
gente no tiene límites. Ama a los demás más que a sí mismo. Ama a todos con amor de 
buen pastor, que no huye ante el peligro, sino que da su vida por salvar al rebaño. 

Por eso, la imagen de Jesús, «pastor bueno», se convirtió muy pronto en un 
mensaje de consuelo y confianza para sus seguidores. Los cristianos aprendieron a 
dirigirse a Jesús con palabras tomadas del Salmo 22: «El Señor es mi pastor, nada me 
falta… aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo… Tu 
bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida». 

Los cristianos vivimos con frecuencia una relación bastante pobre con Jesús. 
Necesitamos conocer una experiencia más viva y entrañable. No creemos que él cuida de 
nosotros. Se nos olvida que podemos acudir a él cuando nos sentimos cansados y sin 
fuerzas, o perdidos y desorientados. 

Una Iglesia formada por cristianos que se relacionan con un Jesús mal conocido, 
confesado solo de manera doctrinal, un Jesús lejano cuya voz no se escucha bien en las 
comunidades… corre el riesgo de olvidar a su Pastor. Pero ¿quién cuidará a la Iglesia si no 
es su Pastor? 

        José Antonio Pagola 



LA PALABRA DE DIOS 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 4, 8-1 
En aquellos días, lleno de Espíritu Santo, Pedro dijo: «Jefes del 

pueblo y ancianos: Porque le hemos hecho un favor a un 
enfermo, nos interrogáis hoy para averiguar qué poder ha 
curado a ese hombre; quede bien claro a todos vosotros y a todo 
Israel que ha sido el Nombre de Jesucristo el Nazareno, a quien 
vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los 
muertos; por este Nombre, se presenta este sano ante vosotros. 
Él es la “piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que 
se ha convertido en piedra angular”; no hay salvación en ningún 
otro; pues bajo el cielo no se ha dado a los hombres otro nombre 
por el que debamos salvarnos». 

Salmo 117. La piedra que desecharon los arquitectos es 
ahora la piedra angular 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 
misericordia. Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los 
hombres, mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los jefes. 
R/. Te doy gracias porque me escuchaste y fuiste mi salvación. La 
piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra 
angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro 
patente. R/. Bendito el que viene en nombre del Señor, os 
bendecimos desde la casa del Señor. Tu eres mi Dios, te doy 
gracias; Dios mío, yo te ensalzo. Dad gracias al Señor porque es 
bueno, porque es eterna su misericordia. R/. 

Lectura de la primera carta del Apóstol San Juan 3, 1-2 
Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de 

Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce porque no lo 
conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de Dios y aun no se ha 
manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él se 
manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual 
es.  

  
Lectura del santo Evangelio según san Juan 10, 11-18 
 En aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el buen Pastor. El buen 

pastor da su vida por las ovejas; el asalariado, que no es pastor 
ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y 
huye; y el lobo las roba y las dispersa; y es que a un asalariado 
no le importan las ovejas. Yo soy el buen Pastor, que conozco a 
las mías, y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce, y 
yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, 
además, otras ovejas que no son de este redil; también a esas las 
tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un 
solo Pastor. Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vida 
para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego 
libremente. Tengo poder para entregarla y tengo poder para 
recuperarla: este mandato he recibido de mi Padre». 

 
REFLEXIÓN. Porque JESÚS ES NUESTRO PASTOR  
La tragedia de nuestro mundo es la dispersión, la desunión, la polarización, la 

intolerancia, los extremismos y dogmatismos. Y los falsos liderazgos populistas que 
se aprovechan de la injusticia y prometen oropeles de paz a cambio de 
sometimiento y distracción. Y la falsa armonía preestablecida de la suma de 
intereses individuales en busca del máximo beneficio privado. Sólo Jesús es el 
PASTOR que reúne a las ovejas dispersas y, con ellas, construye un único rebaño por 
el amor que las tiene. Todos los demás supuestos pastores son sólo asalariados que 
se buscan a sí mismos y nos engañan con palabras que, en su boca, pierden su 
sentido: un falso “bien común”. 

Los cristianos de la Iglesia primitiva popularizaron la figura de Jesús en la 
imagen del Buen Pastor con una oveja sobre sus hombros. Preferían representarse 
a su Señor así, antes que crucificado. El Buen Pastor era para ellos una imagen amiga, 
símbolo de la bondad, de la solicitud amorosa, del amor a toda prueba, y así ha 
llegado hasta nosotros. ¡Qué acertada imagen para un mundo que camina, sin 
rumbo y sin guía! Hoy abundan las ofertas de nuevos pastos, nuevos caminos, 
nuevas fuentes. Jesús resucitado, el Cordero, se nos presenta con la sencillez y la 
bondad del Buen Pastor que conduce a su pueblo a las fuentes de agua vivas que 
calmarán la sed de los hombres. 

 

PARA LA ORACIÓN 
Danos, Señor, personas buenas 

en las que podamos confiar. 
Danos, Señor, políticos honestos, 

de manos limpias y corazón sincero, 
que busquen de verdad el bien de todos 

y cumplan las cosas buenas que prometen. 
Danos, Señor, empresarios honrados 

que amen a las personas más que a su dinero 
y que, si crean riqueza y proporcionan trabajo 

no lo hagan como quien hace una limosna. 
Danos, Señor, trabajadores cumplidores 

que exijan sus derechos sin violencia 
y encuentren un trabajo que pueda humanizarles. 

Danos, Señor, consumidores sensatos, 
que acomoden sus compras a lo que necesitan 

sin dejarse llevar del consumismo salvaje. 
Danos, Señor, personas buenas 
en las que poder confiar. 

 


